
 

 

  

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 
 

 

 

 
 

 

 
“Mientras los maderos están sujetos por las 

clavijas, seguiré aquí y sufriré los males que 

haya de padecer, y luego que las olas deshagan 

la balsa me pondré a nadar, pues no se me ocurre 

nada más provechoso”.  

 

Fragmento de La Odisea, de Homero 
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Palabras de la autora 

 

 La poesía, con maestría, cubre y descubre al mismo tiempo, 
los senderos del alma. Las imágenes irrumpen sin darte 

ocasión a reaccionar, llevándote por el itinerario de lo vivido. 

Muy pocas veces se acepta que, es necesario desandar en 

algún momento la vida, para descubrirse y reconocerse en las 

palabras. 

Entonces, se comprende por qué la metáfora va cargada de 

sensaciones, asombrando muchas veces a quien escribe.  

Los sentidos, custodios del vocabulario que hemos aprendido 

en el camino, sumados, a todos los momentos que creíamos 

olvidados; están esperándonos para “sacudirnos”, para apagar 

el fuego que llevamos dentro, y dejarnos atrapar por una 

orfandad de primaveras, permitiéndole al silencio, 

convencernos de que podemos cargar —como si no tuviera 
peso—, una noche de soledad.  

Cuesta decir aquello que desgarra el alma sin morir un poco. 

Somos como el tallo de la rosa, si algo lo “quiebra”, buscará 

naturalmente, dónde apoyarse, para poder resistir y seguir de 

pie… 

Te invito lector a entrar por el umbral de mis palabras, a este 

“Itinerario”. Descubre el sendero de sensaciones y 

emociones.  Que nada te detenga. Recorre estas ‘realidades’ 

que me inspiraron e impulsaron a dejar sus huellas sobre hojas 

blancas. 

 
 

“Cuánta ilusión hay en la esperanza 

y cuan angosta es la senda que nos lleva  
(lejos y a la vez tan cerca), 

al lugar donde la memoria mendiga…” 

 
Beatriz Teresa Bustos



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ITINERARIO 

9 
 

Itinerario 

 

I 
El patio 

es un estallido blanco.  

Un grito de aromas, 

atrapa los sentidos, deslumbrándolos. 
 

El grifo de agua, día tras día,  

da riendas sueltas a su melancolía, 

ante tal maravilla, ha quedado mudo. 

 

Y la tierra,  

grávida de primavera, 
aguarda en silencio que 

su fuente, se rompa en frutos. 

 

 II 
Mi madre anda la casa, 

acomodando su historia  

entre los trastos. 

 

La observo, 

¡cuánta bondad hay sus manos!, 

vuelan de un lugar a otro,  

acariciándolos. 

 

Tengo el privilegio 
de sentirlas, 

como una fiesta,  

sobre mi rostro. 
 

Pero, el instante cuando  

más me conmueve es 

verla recoger mi silencio, 

tantas veces,  

como lo dejo,  

en algún rincón, 
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escondido u olvidado…  

 

Ella, sabe que la amo,  
y sé, que ella me quiere, 

aunque a veces,  

en su corazón lleve 

un capricho mío, clavado… 
 

III 
El tiempo pasa,  

y nosotras, 

(a sabiendas), 

ignoramos la piel, 

que los espejos 
nos regalan... 

 

¡Hemos compartido tanto! 
 

Aprendimos  

a guardar nuestro sufrimiento,  

como dos niñas 

con un solo par de zapatos, 

y a reír,  

como si jamás  

la alegría,  

fuera a faltarnos. 

 

Mi madre  
sabe cuánto la quiero, 

aunque no se lo diga 

por andar volando  
entre pequeñas vanidades que, 

no me dejan descubrirla 

como lo que es: 

lámpara y sostén de mi vida, 

guía que jamás se cansa.  

Ella, conoce  

todos los senderos 


